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ESCENA iv. —Clown Y Joanet 

cidn en que los personajes están colocados en escena al 
levantarse el telón produce j a en el público una vaga im­

presión de tristeza. 
Al fondo, dos paye­
ses dormitan en un 
banco á la puerta 
de la iglesia; el va­
go Tofo l r o n c a 
mientras su mujer 
reza en el templo; 
Joanet, en tanto, 
lee un libro, v á la 
puerta de la taber­
na un aldeano có­
modamente repan­
tigado, con la bara­
ja en la mano, el 
clásico porrón sobre 
la mesa y la cajeti­
lla repleta, pásase 
todo el tiempo que 
dura la representa­

ción haciendo solitarios, echando tragos y fumatdo ciga-
rrillcs... Todo ello sin hablar una sola palabra. 

Dentro de la iglesia los fieles entonan el Ave 
María, y de vez en cuando una ráfaga de vien­
to despoja á los árboles de la plaza de las ho ­
jas secas, que revolotean un momento por el 
aire, y caen... 

Hay un no se qué en el ambiente, pesado, 
triste, monótono... 

Las siguientes escenas contribuyen á dejar 
vigorosamente hecha la pintura de aquel pue­
blo sin ideales ni entusiasmes, calculador, frío, 
metalizado... 

De pronto un suceso inesperado viene á rom­
per la monotonía de aquella vida insoporta­
ble. Los hombres abandonan el trabajo y sa­
len á la calle; les mujeres, descuidando sus 
faenes, se asoman á las puertas; los chicos sal­
tan y gritan, corren y brincan... 

El sol rompe en girones las nubes que le 
ocultaban y un torrente de luz cae sobre la 
escena mientras penetra en ella un carretón de 
titiriteros á los acordes del destemplado par­
che de un tambor. 

El carretón va tirado por un escuálido caballejo, sobre 
cuyas ancas cabalga un mono caprichosamente vestido 
como el Raúl de Los Hugonotes. 

El pueblo rodea el vehículo, y el clown, haciendo sonar 
de vez en cuando el parche del tambor, expone el pro­
grama de la función que momentos después piensa ofre­
cer al respetable público. En el carro vienen, además del 
mono y el clown, Puñetazos, el Hércules de la trouppe, y su 
hija Zaida. 

Joanet simpatiza con los titiriteros y habla largamente 
con el cloren y con Zaida, á la que declara su amor, sor­
prendiéndoles Puñetazos en el instante en que los dos 
jóvenes están dándose un beso. El Hércules obliga á Zai­
da á entrar en el carro á empujones, y Joanet, ciego de 
ira, desafía á Puñetazos. 

Convocado el pueblo en la plaza celébrase la función 
de títeres, escena hermosísima, llena de verdad, y en la 
que Rusiñol demuestra que es autor y literato; y, al ter­
minar, Zaida va pasando la bandeja para recoger la buena 
noluntad del público. 

Al llegar con la bandeja al sitio donde Joanet se ha­
lla, éste deposita en ella una moneda, pero Zaida rápi­
damente coge la moneda en el aire y la arroja al suelo 
con rabia. 

ESCENA VII 

Puñetazos golpea á Zaida y el público se indigna de 
que así hayan despreciado su dinero, increpando á los 
saltimbanquis y amenazándolos si vuelven á pisar el 
pueblo... 

Pero el cloren, desde su carro, orgulloso, indignado, 
devuélveles su dinero, y se marchan condenando á ios ha­
bitantes de aquel pueblo á no volver á gozar la alegría de 
verlos, á que vivan en la eterna tristeza, partiendo el ca­
rretón al galope del escuálido caballejo, que hostiga sin 
cesar el mico, mientras el cloren lanza á los aires un grito 
lleno de alegría:—/ Viva la Bohemia! 

Los obreros vuelven á su trabajo, las mujeres encié-
rranse en sus casas, los chiquillos desaparecen, Joanet 
recobra nuevamer. te su libro, en la iglesia entónase el 
Ave María... Anochece... Las hojas de los árboles des­
préndense arrancadas por las ráfagas del viento... El de 
los solitarios, rendido por el trabajo que ha estado ha­
ciendo, después de agotar el porrón y apurar la cajetilla, 
quédase profundamente dormido... 

Este es, á grandes rasgos, el argumento de La alegría 
quepasa, la más hermosa obra de Rusiñol, obre que ha 
sido el éxito de la temporada en el Teatro Lírico, y que 

después valió una ovación á Italia Vitaliani 
cuando la representó vertida al italiano. 

De la versión castellana que de su obra ha 
hecho el mismo Rusiñol—y que es bastante 
incorrecta, por cierto—reproduzco la escena 

\ siguiente: 
» ; • 

Y? ESCENA VI 

JUANILLO Y EL CLOWN 

(Juanillo habrá permanecido en escena 
contemplando á los titiriteros.) 

ci OWN.—(Improvisando una pista y tarareando 
una canción.) Bueno... Ahora la alfombrilla... 
Ahora las pesas vacías por dentro, como su due­
ño... y tantos otros que yo me sé... Aquí la mesi-
ta de las trampas ¡el banco azul!... Aquí.... 

JUA^'iLL0.—¿Está ya todo preparado? 
CL"\VN.—(Mirándole fijamente.) Palta el mono. 
JUAN.—(Invitándole á fumar.) ¿Pumas...? 
CI.OWN.—Según caen las pesas... y según los 

Clown pueblos... En este fumaré... si tú quieres... ¿Eres 
del pueblo? 

JOAN.—Soy el hijo del Alcalde... 
OLOWN. —¡Caramba... tan joven! Aquella es tu casa... (Ofre­

ciéndole el carro.) 
.TOAN.— Gracias... 

¿Sois tres los inqui-
linos? 

C' OWN.—T el ca­
ba l lo y el m ono, 
cinco. 

JDAN.—Esa chica, 
¿es hija de Puñeta­
zos? 

CLiiff*.—¡Cá, hom­
bre, cá! Eso se dice 
para dejar á salvo 
el honor del carro... 
Debe ser hija de al­
guna r e v u e l t a del 
camino..., de alguna 
casilla de peón ca­
minero, ó de algún 
palacio de guarda-
agujas... Nació... de 
paso, como nace­
mos todos nosotros. 

JUaN.—¿Porqué va con ese hombre? 
CLOWN.—¡La domó de niña! 

ESCENA x.—Zaida Y Joanet 
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JUA>'.—¡Pobre muchacha! Y tú, ¿de dónde eres? 
0J.OWR.—¡Qué se yo! Apostaría á que nací en la cuneta do 

una carretera... ¿No has visto cómo, después de un chapa­
rrón, de cada gota de agua, al mezclarse con el polvo, salta 
nn renacuajo? ¡Pues así debí nacer yo! 

JÜAN.— (Hiendo.) ¡Vaya una salida! 
CLOWN.—No; no es guasa,.. Una orgía... una carcajada... 

una lágrima, arrancada por la misma carcajada, debió caer 
sobre el polvo, se hizo barro y... ¡aquí estoy yo! ¡Un salto 
mortal y... á vivir! 

.IUAN.—Eso es necer á la aventura... 
'ii.ows.— Eso es nacer como simiente perdida, como 

grano de trigo caído del saco de un carro y que los gorrio­
nes despreciaron... 

JUAN.—¿Sin cuna ni pañales?... 
CLOWN.—¡Sin nada! ¡Tal vez me bautizaron en el primer 

charco que encontraron al paso...! 
JOAN.—Y por confites... ¡una granizada! 

piaba dulcemente hasta que el vino se le subía patas arriba 
y se caía del trapecio, quedándose dormido en el suelo, 
roncando como un becerro. 

J'UN.—¡Qué animal! 
CLOWS.—¡Diez años pasé al lado de aquel bárbaro. 
.TCIVN. -¡Qué barbaridad! 
CI.OWN.—¡Ni comer sabía! Mi único alimento era el pol­

vo del camino. Puede decirse que hasta la edad de quince 
años no estrené la dentadura. 

.TOA*.—¡Vaya una vida! 
CI.OWN.—¡Cá, hombre, cá! Aquello fué el aperitivo... las 

aceitunas... ¡las mantillas del oficio! Pero en cuanto llegué 
á clovm, cuando me puse la peluca blanca con el kikhiqui 
empingorotado, ningún gallo largó un do... de pluma tan 
fuerte como la carcajada burlona que yo solté al ver cuan­
to me rodeaba. 

JIJAN.—¿Y no ambicionas ser rico? 
CLOWN.—Sólo quisiera ser dueño de una carretera larga, 

LA ROSONS.—ESCENA n.—Avi Xena Y Coro 
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CLOWN.—¡Qué granizada! ¡Un sol más grande que una 
hogaza! Lo malo es aue, al empezar á vivir, empezaron los 
apuros... A los cuatro años ya era yo pelota. 

JUAN.—¿Pelota? 
i I.DWN.—Pelota volandera. El verdugo aquel que me daba 

la comida con cuenta gotas, tumbado de espaldas en el 
suelo me hacía con sus piernas dar volteretas en el aire 
con tanta gracia que apenas sabía yo andar... ¡y ya sabia 
volar! Teda mi personita era un puro descoyuntamiento... 
Por la docilidad de mis huesos y por una sonrisa de chi­
quillo aventurero que nunca me abandonaba, llenaba en 
verano siempre la bandeja... 

JOAN.—¿Y en invierno no? 
CI.OWN.—En invierno no se dá limosna. La gente tiene 

pereza de sacar las manos del calor de los bolsillos. 
JÜAN.—Y el Hércules aquel, ¿es el que viaja con vosotros? 
CLOWN.—¡Qué ha de ser! ¡Lo menos pesaba cien kilos más! 

¡Este es una mariposa...! Le llamaban Barrafija. 
JÜAN.—Barra... ¿qué? 
CLOWN.—Fija. Colgado de los pies en el trapecio, se 

bobía una botella de ajenjo, pegaba á su mujer y se colum-

muy larga, con todos los peones á mis órdenes, y yo co­
rriendo de un extremo al otro como una golondrina. 

JÜAN.—¿Y amar? 
CLOWN.—¡Siempre! Pero siempre de paso... Un beso em­

pezado en este pueblo y terminado en el otro. Una mirada 
aquí... Un abrazo más allá... ¡Amando, amando siempre, y 
empezando, sin acabar amores nuevos!... ¡Siempre de un 
día...! ¡Ah! 

JOAN. — (Envidioso.) ¡Qué hermosa vida! 
CLOWN.—¡No conocer el dolor del desencanto! 
JIJAN.— ¡Me lo figuro! 
CI.OWN.—¡El agridulce del amor que pasa! 
JCNN.—¡Lo adivino! 
Ci.ow -.—¡No escudriñar el alma! ¡No malgastar la vida! 

¡ Ah! No sabss lo quo es la ilusión do lo que huye, ni lo que 
os la libertad... 

IUAN.—¡La presiento! Ence rado en este pueblo, parece 
que llevo una armadura de hierro que me aprisiona. Qui­
siera escapar y me sionto amarrado al pueblo... 

CT/IWN.—¡Si lo probases...! ¡Sor libre...! Decir: ¡Todo es 
ruin! No tengo paredes que me aprisionen... La vida es 
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mía... sin estorbos ni barre- |"T 
ras... ¡Ancha, inmensa y abier­
ta de par en par..., como la 
boca de mi mono! 

JUAN. —¡No atices mis de­
seos que harto encendidos es­
tán! 

• LOWN.—¿Qué es la miseria 
teniendo juventud? 

.1 uA"-.—¡La esperanza...! 
' LOWIV.—¿Qué son las penas 

teniendo al as pai a huir de ellas 
.HAN.—¡Miserias que aban­

donamos! 
c OWN.—Dicen qse hace 

mos reir... ¡Ja! ¡Ja! ¿Y qué? 
¿Por ventura no me rio yo de 
todos los que so ríen de mi? 
Los reyes, los soldados, los la­
briegos, los artistas, lodo es 
una inmensa casa do locos 
cue solo me causa risa. . To­
dos ellos juntos no valen lo 
que un pedacito de cielo en el 
fondo de una llanura partida 
por un sendero... 

JOAV.—¡Oyndo te , parece 
que me nacen alas! 

i i OWN.—¡Compadre! Tienes 
la espalda dura para que te 
nazca la pluma... Todo lo más, 
ci'wmrs d« •ptd'.minr-.., ¡y gra­
cias! 

£T 

La Rosolis es un delicadí­
simo poema de Apeles Mes-
tres que impresiona y con­
mueve fuertemente DO rque 
<'¡-l,á escrito con la sencillez 
y ternura que Apeles Mes-
tres ha puesto en sus Idilios. 

La Rosons es una pobre 
loca que, perdida la razón á 
consecuencia de haber pere­
cido en un naufragio su pro­
metido, que era pescador, 
vaga errante por los bosques y de vez en cuando se acer­
ca á las orillas del mar cantando canciones en las que in­
crepa á las irritadas olas por haberle robado á su novio. 

Existe entre los pescadores del pueblo la preocupación 
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de que cuando La Rosons 
aparece entonando sus can­
ciones se aproxima una tem­
pestad. Toda la obra redúce­
se, pues, á presentar un mo­
mento en el que los pescado­
res se disponen á lanzarse á 
los botes para buscar el sus­
tento en alta mar. . . El día 
esplendido, luce el sol y los 
pescadores muéstranse ale­
gres, risueños. De pronto La 
Rosons lanza á lo lejos su 
canción característea: 

«Era meu, era beu meu, 
era meu y vas robarme '1; 
¡mala sort te donga Deu, 
qui't vejes sensgota d'ay gua! 

Era meu y me l'has pres 
¡lladrelladre!, ¡mesquelladre! 

Un viejo pescador, el Avi 
Xena, recuerda á los marine­
ros lo que la canción quiere 
decir, al propio tiempo ad­
vierte una i m p e r c e p t i b l e 
mancha en el horizonte, diá­
fano y sereno, al parecer. 
Los pescadores vac i lan , y 
por fin suspenden la pesca... 
Momentos después la tem­
pestad se desencadena formi­
dable y termina la obra con 
una hermosa páginamusical, 
describiendo el furor de las 
olas embravecidas, mientras 
L,a Rosons, en pie sobre un 
picacho, arroja p i e d r a s al 
mar cantando siempre: 

Era meu, era ben meu 
era meu y vas robarme '1... 

¿r 
La música que para La 

A legría que pasa y La Rosons 
ha compuesto el joven maestro Enrique Morera es genial, 
inspiradísima, y le ha p r o p o r c i o n a d o dos ruidosos 
triunfos. 

JOSÉ JUAN CADENAS. 
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